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En nuestro artcíulo anterior dijimos que 

la adopción del cañón Sotomayor había 
determinado por lo que á dotar la artille
ría de campaña tocaba, de buenas piezas, 
un verdadero retroceso, pues que las espe
ranzas que muchos;artilleros alentaban,no 
nosotros que combatimos el proyecto des
de su principio en el “Memorial del Cuer
po, quedaron defraudadas muy pronto y 
las muchas piezas construidas, relegadas 
poco menos que al olvido., que tal era la 
ligereza del cañón con respecto al peso 
del proyectil, lo cual hacía imposible to- 
dá cureña de razonable y proporcionado 
peso.

Y no dejó de prestar el distinguido arti
llero, hoy general Sotomayor, un notable 
servicio por aquél entonces, pues que con 
su cañón demostró para los que no estaban 
aun convencidos por demasiado encariña
dos con el bronce tradicional en nuestra 
artillería, ó no bastante versados en la si
derurgia, que el acero era la materia base 
que se imponía para la fabricación de ca
ñones, con exclusión de.toda clase de bron
ces que más convenía emplear en la fa
bricación de moneda, n otros efectos del 
servicio.

De todos modos, el cartucho metálico 
determinó otro rumbo, se abandonó en 
principio el cañón Sotomayor, que resul
taba excesivamente ligero aun cuando lo 
dispuso su autor para el empleo del .referi
do cartucho y se entró de lleno en la com
paración de ios tres tipos.que se creyeron 
mejores: el de Krupp, el de Schneider y el 
de Saint Ckamond, siendo por fin elegido 
el.Scheneider, á pesar de no haberlo adop
tado el ejército francés por deficiencias 
«que, como decíamos en nuestro articulo 
anterior, y para honra de nuestros artille
ros, más fueron corregidas por los que de 
éytos pertenecían á la comisión de expe
riencias, que por el propio Canet, notable 
ingeniero de la casa constructora y muy 
versado en proyectos de cañones y en la 
mecánica aplicada á los diversos organis
mos para el más rápido y seguro funcio
namiento de estos en el tiro.

Hay que lamentar que no viniera al con
curso de pruebac comparativas algún ca
ñón inglés, dada la justa fama de qué go
zan siis constructores por la ¡bondad de 
ios materiales empleados y lo práctico 
y concienzudamente que estudian allí el 
manejo y la eficacia de todo el material de 
guerra, ¡tanto de tierra como de siar.

Con respecto á loe cañones de plaza y 
sitio, como á los obt>sea que para tal ser
vicio están declaradas reglamentarios, só
lo hemos de decir que urge su cai&bio por 
otros, pues .•ni aún el cartucho metálico se 
emplea cu ellos, por más que no sea de ne
cesidad, porque su tiro no precisa en rea
lidad ser tan rápido como el de la artille
ría de campaña, pero q&e en previsión de 
la necesidad de aclivaitla, por raz4n de 
más perfecta obturación y alguna otra 
más, procede,como decimos, adoptar cue
vas piezas para tan importantes servicios 
al que tenemos destinado tan sólo un .re
gimiento cuando fueran preciso hasta tres, 
como lo requiere un tren que, si modesto, 
ha de ser proporcionado á nuestras pno- 
babíes necesidades de orden militar.

El cañón de $5 centímetros de Munak- 
Argñelles, con ser muy superior al de Ver
des Montenegro no resiste la eomparaciÓE 
con otros similares extranjeros de los que 
debimos elegir el mejor tipo para su re
producción en España, dejándoseos de en- ; 
sayos y proyectos que retardan el arma
mento de las plazas,.máxime cuando aun 
las mejores artilladas distan no pseo en el 

x número y calidad de piezas de q¡ue están 
dotadas, de lo que exige una bueas. y efi
caz defensa.

El artillado de costáis .no está me¿«r que 
ci armamenfco en los raimientos de cam- 
pasúa, pues si bien es cierto que temimos 
algunos cañones Kmpp -de ,30‘5 y de 25 cén- 
hmetros, juntamente ®o b  otros de 38,5 y 
de 21 del distinguido artillero Sr. Ordoáez, 
»oy general, y alguno.?. oÍMases de30;5- y de 
■b de este mismo inventor, ks cierto esqoe 
íiingúsi'o, de Jos cañones esíá construido 
por los últimos procedimientos en los que 
^•Pda «1 acero extra, y de eáracterístieas 

y eu los.^ue Ja Yapídez de tiro 
supera en ¡mucho á jos Ordoñez, de los que 

hay un solo cañón de 30,5 que de dis- 
Wo á disparo no emplee doble ó^triple 
5|cmpo que sus similares de otra* potan* 
^3 mi litaros, cualidad ■importantísima

i a plaza inarítima que ha de í^ánte^ 
Per alejados tos barcos y esed^dras ene- 
bdgás por la rapidez y efieácia de los dis
paros de sus piezas de gnm calibre, y bar 
hilos j¿p¡dámente ñon exceso de poder 
perforante dejitro de las distancias de seis 
a cuatro ráj! metros y aun menores. Como 
se vp, lar. 1 íén en esití púnfo, hemos retra
sado el p.iúgreso arijnérq, por la adopción 
he píezás de invenios españoles, cuando 
«o son comparables, ni con mucho, con 
'8s simílarés de Inglaterra. Francia y Ale
mania.

Precios de suscripción
Madrid, un mes........................ 1,5© ps.
Provincias, trimestre............... 5 »
Extranjero, año........................ 4© »
Clases é individuos tropa, mes. i peseta

Claro es que son más económicas, pero 
en esto de material de guerra no puede ni 
debe economizarse, sino ir derechamente 
á la adopción de lo mejor, como se ha 
hecho con el fusil Maüser, cuya fabrica
ción está perfectamente montada en nues
tra excelente fábrica de Oviedo, que pro
duce lo bastante para nuestras necesida
des corrientes, y cuya producción con
viene se vaya ampliando en número, al 
objeto de que responda á las necesidades 
de una guerra, para lo qne debe estar pre
parado todo país, como mejor medio de 
evitarla, lo cual exige tener, por lo que 
respecta á armamento portátil, de “dos“ ó 
“tres“ fusiles por combatiente.

, En resumen, que el día feliz para el ejér 
cito y para el arma de artillería, qne no 
fue el día 22 del corriente como dice un 
colega, sino mucho antes, pues mucho an
tes se había adoptado «1 tipo de nuestro 
actual cañón de campaña, en el servicio 
del cual sólo se necesitaba introducir los 
adelantos en los aparatos de puntería, y 
otros que la comisión de experiencias in
dicó á tiempo, y eran perfectamente in- 
troducibles, pudo y debió haber sido mu
cho antes, con Ja particularidad que pudo 
y debió ser también ese día, día de fiesta 
nacional, si se ¡hubiera pensado y dispues 
to que en España se construyesen 100 ca
ñones, mitad del contrato que censuramos 
por el hecho de que en él no ha estado Es
paña muy atenta á los intereses naciona
les, intereses que tanto defiende el Decreto 
que el ministro de Fomento, Sr. González 
Besada puso á la firma de S. M. el rey eon 
tan buen acuerdo, inspirado en los altos 
intereses de la patria.

Mañana trataremos de las ametrallado
ras y algo de fusiles basta llegar al Maüser 
hoy reglamentario.

CEíMÍoaldo Piñal.

Clero Castrense
Fecha Mi@ivi<Sal9ae

Hoy se cumple el primer aniversario de 
la reivindicación de los derechos de asi
milación otorgada al clero del Ejército.

El acto de reparación, reintegrando á 
los capellanes en el goce de sus indiscuti
bles derechos, que fué sancionado por Su 
Majestad el Rey hoy hace un año, es de 
tal importancia y representa una fecha 
tan gloriosa para la causa de la justicia, 
que nunca podrá olvidarse por aquellos 
ni dejar de consignarse en todo momento 
como triunfo imperecedero en los anales 
de la historia de las causas justas.

Al recordarlo en este instante, reviven 
-como entonces en nosotros los más puros 
sentimientos de gratitud á cuantos de un 
modo ú otro, ora con sus trabajos perio
dísticos, ora con sus gestiones é iníluden- 
eias, ora con los consejos y determinacio
nes ministeriales volvieron por los fueros 
de la justicia atropellada. A todos y á cada " 
uno de cuantos se asociaron al logro del 
hecho inolvidable que hoy conmemora
mos repetimos nuestro más sincero y eter
no agradecimiento, porque aunque él no 
significa un privilegio sino únicamente el 
cumplimiento de la Ley y la salvaguardia 
del derecho, necesario en absoluto para el 
buea orden social, sin su concurso es muy 
posible que aún no hubiese llegado la fe
cha déla reparación debida al Clero Cas
trense, como no le ha llegado todavía la 
de la posesión de algunos de los derechos 
de aquella asimilación derivados.

Es bien triste tener que mezclar estas 
notas de amargura con las de la alegría 
que embarga á nuestra alma en la conme
moración de este aniversario, pero es fuer
za hacerlo así ante la insistencia en negar 
cumplimiento á lo que^ está preceptuado.

Devuelta la asimilación, por Real decre
to de 27 de Agosto del año pasado, que es 
la fuente de todos los derechos y deberes 
militares que unen á los capellanes con el 
Ejército, hora va siendo ya de que entren 
en ejercicio de los mismos, sin que se haga 
de eilSs una burla y una excepción ver
gonzosa en el concierto general que reina 
en Jos demás cuerpos auxí'iares.

Lía año hace que está vigente aquella 
que pudiéramos llamar restitución y to
davía no se han obedecido completamente 
sus mandatos.

Mieíitras no se dé á los capellanes Jos 
sueldos que determinan el citado Real de
creto y IB Real di dea dé 12 de Enero del 
corriente que son Jos similares al 
xArma de Ijifapieria con . el aunjento con
signado á capitanes y ¡subalternos; mien
tra s el clero del Ejército no perciba'Ja gra- 
ljfic;iyión de electividad á que tiene dere 
cho indiscutible por .ministerio de la ley 
q^iié la concede á todo el personál de jefes 
y ofipiáles del Ejército activo y sus asimi
lados; miéñiras el cuerpo eclesiástico cas
trense no participe de las demás ventajas 
y derechos inherentes á los demás, como 
es partícipe desús deberes, su incumpli
miento es bien notorio y la falta de equi
dad. bien manifiesta.

Es en vqnp que se intente sincerar su 
inobsérvanqiá con la consabida confínela 
de que no hay dinero consignado, porque 
eso no puede aducirse como razón sin que 
al niome.iiío se subsane ese error, que es 
una clara acúsación para el que la invoque 
estando en su mano el evitarlo.

mAMlp
Klartss, 27 de Agosto de 1907

Por esto insiste nuevamente Ej é r c it o  y  
Ar ma d a  cerca del Excmo. Ministro de la 
Guerra, para que. con el espíritu de jus
ticia que siempre le animó y con el celo 
que sabe poner en la defensa de todo de
recho hollado, enmiende ese error que 
priva á los capellanes de lo que tienen 
concedido por leyes del Reino, pídiéndose- 

i lo en el mismo día en que hace un año se 
■ le otorgó la asimilación y en nombre de 
• la razón, de la justicia y de la equidad.

_:--------------------------------------------- -

los conílicios marroquíes
Errar ó quitar el baneo.

Proclamado ó no nuevo Sultán en Ma
rruecos y aun cuando éste no sea enemigo 
de los europeos, como dice El Imparcial 
con referencia á informes de un oficial de 
Marina retirado, que bien puede ser par
cial en ellos, por la razón sencilla de qne 
la guerra paralizaría todos sus negocios; 
lo cierto y verdad es que la situación de 
las tropas españolas en Casablanca es in
sostenible.

¿Fueron allí para establecer la policía? 
Pues establézcanla y á casa.

¿No es posible establecerla por el estado 
anárquico del país? Pues á casa hasta que 
pueda establecerse, ó á la guerra para es
tablecerla á la fuerza.

Todo menos obligar á las tropas espa
ñolas á que presencien el combate arma 
al brazo, máxime cuando hay la seguridad 
absoluta de que el moro se ha-de oponer 
constantemente á toda penetración de los 
cristianos en su territorio y que no hay 
Sultán que garantice la vida de los eu
ropeos, por no tener autoridad sobre las 
kabilas.

.......... ........... i # « ii ........................ .................

APLICACIONES DEL AETOMOVIUSMO
sil ZE3jéroito-

La Memoria que con este epígrafe ha 
■redactado una comisión de Artillería com
puesta por los capitanes señores Escofet, 
Gasque, comandante Hornedo y teniente 
coronel Ceballos, es de un extraordinario 
interés.

Publicada en el Memorial de Artillería, 
última entrega, demuéstrase en ella como 
dos y do# son cuatro, que la construcción 
de toda clase de carruajes automóviles 
para el servicio del Ejército, compete y 
corresponde al Cuerpo de Artillería, cu
yos oficiales reciben ■ una educación téc
nica, industrial especialísima, y adquie
ren en sus grandes fábricas y y aria dos 
establecimientos de construcción de ma
terial de guerra, explosivos, etc., etc., la 
práctica industrial que ningún otro Cuer
po tiene, no solo en el ejército sino que 
tampoco en lo civil.

Esta es la verdad, y nosotros esclavos 
de ella, nos declaramos partidarios de lo 
que en dicha Memoria, notable por más 
de un concepto, se expone, fundamenta y 
pide.

Al señor ministro de la Guerra toca re
solver y resolverá en justicia.

S@W
Ofrecidas por la casa Hochkiss al señor 

ministro de la Guerra, éste qne no le guía 
más interés que el servicio ele la patria y 
el del ejército, envió á informe de la co
misión de experiencias de Artillería la 
proposición citada.

Esta informó en un sentido favorable á 
la adquisición, si el material reunía las 
condiciones necesarias, máxime cuando 
estaban en el periodo de experimentación 
otros dos modelos que ofrecían todas las 
garantías de éxito que arma tan delicada 
puede ofrecer en el estado actual de la in- 
dusfria militar.

En tal concepto, dispuso el Sr. Ministro 
de la Guerra la inmediata salida del Coro
ne! jefe de la citada comisión, para que 
acompañado de otro jefe de la misma y de 
un obrero, llevando 15.000 cartuchos de 
fusil, procediera á verificar los más escru
pulosas pruebas de recepción; pruebas que 
de no dar resultado satisfactorio pudieran 
determinar que el Sr. Ministro, dada la 
urgencia del caso y la necesidad de aplicar 
las ametralladoras á un servicio concreto 
y especial en previsión de futuros aconte
cimientos, ordenara que fueran adquiridas 
de otra ú otras casas, siqmpre mediante las 
pruebas que, por qne la comisión nombra
da sé efectúen y que garanticen los intere
ses del Estado y el mejor sqrv|dp de las 
tropas qúe'Tian de ser de, ellas dotadas.

El general Primo de Rivera ha obrado 
en esto, como en todo lo que con la parte 
técnica se. relacÍQna. con una perfecta, co
rrección y por los trámites régúlares, en 
los que deja á cada arma y cuerpo la ne
cesaria indepencia para exigirles también 
la responsabilidad correspondiente. ' .

Y esta, adquisición de ametralladoras 
reclamada por el mejor servicio, no im
plica en manera alguna que las que se ad
quieran de momento sean las 4e.clar^das 
reglamentarias, pues este asunto de elec
ción de modelo está aún en período dé ex
perimentación.

ANUNCIOS
Cuarta plana............ céntimos linea. 
Reclam os y noticias. 3® » >
Proyectos, planos, retratos, etc., preciosproyectos, pía 

convencionales.

Cenia v Tetnán.
Hacia el 20 de Julio úlimo, Hamido Bu- 

laixi, de Benisusala, junto á Ceuta, hijo del 
apellidado moro Valiente, salió para Beni 
Aros con veinte cargas de pertrechos de 
guerra destinadas al Raisuli. Hamido tomó 
el camino del Negrón, pasó por debajo del 
Kuf, á el Hanz, metióse por el desfiladero 
del Bab y fué á parar al puente del Busfiya- 
atravesó el llano de Wad Ras, y por* el 
E. de Beni Ider llegó á las regiones donde 
el Raisuli tiene organizada la resistencia 
contra el Maghzén.

A los veinte días, Hamido con los ochen
ta hombres que le acompañaban, estaba 
de regreso en Benimsála.El 10 del corrien
te se presentó con los suyos en el campo 
neutral, en actitud un poco equívoca. 
Desde el Serrallo dióse aviso telefónico al 
Gobierno militar de que fuerzas andgpri- 
nas hallábanse sobre la línea fronteriza; 
en vista de lo cual el general García Alda- 
de dispuso que se tocase generala y que 
toda Ja guarnición de Ceuta saliese á ocu
par posiciones en el campo exterior, ce
rrándose al efecto las puertas de la plaza.

La cosa no tuvo consecuencia. El hijo 
del Valiente retiróse, declarando que no se 
había propuesto nada malo, y las tropas 
regresaron á sus cuarteles. La alarma, na
turalmente, fué grande entre la población 
civil, y de Ceuta la alarma cundió rápida

; mente" á Tetuán.
Este incidente, unido á las noticias que 

llegan de todas partes del Imperio pone 
de manifiesto la necesidad de aumentar 
las guarniciones de Ceuta y del campo de 
Gibraltar. *

De un momento á otro podemos vernos 
obligados á ocupar la ciudad de Tetuán 
para proteger las vidas y haciendas de los 
numerosos españoles allí residentes.

Lo menos que se necesita para esta ope
ración es la mitad de las fuerzas que guar- 

. necen Ceuta; si las sacamos de esta última 
plaza, forzosamente habrá que reempla
zarlas por otras sin la menor tardanza, 
pues 2.500 ó 2.800 hombres no son sufi
cientes para cubrir las posiciones defensi
vas de Cauta.

Claro está que la plaza se defiende con 
menos. Pero no se trata de alardear heroís
mo, sino de ir á lo práctico. La línea de 
defensa deJ campo exterior de. Ceuta com
prende desde Banzú hasta el TarajaJ, ex
tensión de bastantes kilómetros. '

Y en caso de peligro serio, debiéramos 
apresurarnos á ocupar los altos sitos más 

s allá de nuestra frontera y desde los cuales 
se domina nuestro campo.

En estado de guerra, 6.000 hombres no 
son de sobra para cubrir eficazmente di
cha línea y asegurar la reserva. Asi, pues, 
no vale decir,como se ha dicho, que en 24 
horas, dos ó tres mi! hombres serán en
viados desde Ceuta á Tetuán; es necesario 
tener la seguridad de que el vacío se lle
nará inmediatamente.

El gobierno debe velar por la situación 
de los españoles de Tetuán. En aquella 
ciudad no hay quien asome la nariz fuera 
de puertas. El único camino expedito— 
por ahora —es el que conduce á Río Mar
tín. Todos los demás caminos están inter
ceptados. El cristiano que salga por algu
no de ellos, sabe de antemano la suerte 
que les espera.

El actual bajá de Tetuán es un hombre 
muy meloso, muy insinuante y muy em
bustero. Asi son casi todos ellos, asi era el 
bajá Bubeker, de Casablanca. Na se can
san de dar garantías verbales y de asegu
rar que los cristianos no corren riesgo al
guno; empieza la dégollatina, y el bajá 
continúa diciendo que no es nada, que él 
sale responsable de las vidas de los habi- 
tantcs, etc., etc.

El Lebadi, gobernador de Tetuán, es fa
moso por sn marrulleiía. En el fondo, este 
hombre detesta.á los cristianos, y especial
mente á los españoles porque los ve más 
cerca.

El gobierno está en el ineludible deber 
de tenerlo todo dispuesto para una acción 
rápida sobre Tetuán (por la vía marítima). 
Los moros están muy bien informados de 
nuestros propósitos y de nuestros ele
mentos.

Cuando sepan que, efectivamente, esta
mos prevenidos, ello bastará para que nos 
hallemos en cierto modo al abrigo de una 
trágica sorpresa. Hoy se sabe mujr bien en 
Tetuán que, á pesar de lo que ocurre, no 
héhios tomado en Ceuta disposicióri al
guna extraordinaria, y que, antes ál con
trario, hemos disminuido la guarnición de 
dicha plaza para enviar fuerzas á Casa- 
blanca. ü ■ ■

Á lo an teriormente transcrito que aca
bamos dé recibir de Tetuán, hemos de ma
nifestar que él general Sr. Primo,de Rive
ra tiene organizadas y .dispuestas 'tnopás 
suficientes de las armas de combate ycuer- 
pos auXÍÍiárés, que dotadas de tocios los 
servicios qqé puedan necesitar en campa
ña, serían embarcadas y tránsportadas en 
pocas horáA al punto dé! Norte de Africa 
que fuera necesaria, sin sacar un solo sol
dado de las guarniciones de Ceuta y Meli- 

. lia, en cuyas plazas si fuera preciso au
mentarlas existentes, sé haríá tambiéti en 
el acto.

húmero 719
Número del día, 5 céxrÉiníos. 
Idem atrasado, SO ídem.

El veterano y bravo general Sr. Primo 
de Rivera, no es de los que se dejan sor
prender por los acontecimientos.

—.. ......---------------------------------------

En el publicado anoche por nuestro 
querido colega España Nueva, por su di
rector D. Rodrigo Soriano, relata éste con 
ios más brillantes y vivos colores al pue
blo marroquí.

¡Alah quioir! es un cuadro hecho con 
precioso estilo, con verdad, con sentimien
to, con arte y con una exactitud que solo 
podemos apreciar los que conocemos á ese 
pueblo en cuyos misterios pocos han po
dido penetrar.

Edmundo de Amicis y Rodrigo Soriano 
son los que mejor describen y sienten á 
ese puebblo indómito y guerrero, que hoy,, 
frente á los barcos, cañones y fusiles fran
ceses, caracolea sobre sus ágiles corceles, 
carga y se retira para volver á cargar con 
la velocidad del rayo, sin miedo á la 
muerte; '

Si los marroquíes tuviesen artillería y 
los elementos con que cuentan los ejérci
tos europeos, constituirían un grau peligro 
para Francia y para España, por más que 
se muestran amigos nuestros: que ellos no 
olvidan nunca á Granada v á su Genera- 
life.

El cuadro á que nos referimos dice así: 

¡ALAH QUIVIR:
¡Aláh quivir! ’“¡Aláh es grande)- -Se lee 

escrito con caracteres de oro, de azul, dé 
rosa, sobre todas las puertas de todas las 
mezquitas, en palacios, aldeas, chozas, pa
redes, rincones, patios y camarines. — 
!Aláh quivir!— canta el muezzin, dirigiendo 
su profunda mirada al Oriente, en el Me
diodía, en los crepúsculos, bajo el sol ar
diente que tiñe de franjas de oro el hori
zonte, bajo la lluvia tempestuosa, en me
dio del huracán que cimbrea la torre de 
la mezquita.

¡Aláh quivir! se lee en las monedas, en 
las brillantes hojas de gumías y alfanjes, 
en las suelas de las babuchas, en los lien
zos, chilabas, caftanes, sillas de montar, 
estribos, platos de colores, ánfora de ba
rro, ricas telas de oro y púrpuras, mue
bles, cojines y pebeteros.— ¡ ACáh quivir!— 
gritan los centinelas de palacio, los aska- 
ris, los albañiles, los santones, los fanáti
cos, los presos encerrados bajo tierra, los 
moribundos, los vendedores, los eunucos, 
los condenados á muerte; desde el sultán 
hasta el último esclavo de la cadena, to 
dos los marroquíes gritan de la mañana á 
la noche: ¡Sólo Aláh es grande!

El emperador vuelve de su jarea ó expe- 
pedición militar. Delante de él marchan 
varios regimientos de askaris disfrazados, 
más que vestidos, de rojos trajes turcos; es
cuadrones de majasnies ó soldados de Ca
ballería imperial envueltos en jaiques 
blancos que transparentan túnicas de seda 
azul y escarlata, corren por el desierto; ca
mellos, mulos, caballos, rebaños, caminan 
cual en ondulosoy revuelto oleaje de joro
bas, de lanas sucias; una hilera de corceles 
enjaezados de vivos colores aparecen lue
go: sobre los caballos se sostienen, cual 
fila de estatuas, cientos de bultos blancos 
tapados por completo: son las mujeres del - 
harem, que viajan con el emperador.

A los lados de esta comitiva, esclavos 
negros, brutales, deformes, brillando al 
sol, apartan á la gente dando tremendos 
garrotazos, y el pueblo envilecido, que 
acude A los caminos para presenciar el 
desfile, reverencia á los esclavos eunucos. 
Suenan músicas, gritos, relinchos; gorjean 
las mujeres. Va pasando la comitiva ex
traña, mezcla de aparatosos lujos orien
tales y miserables despojos, de caballeros 
y siervos, de emperadores y mendigos.

El último de todós es el sultán, monta
do en su caballo de nieve, vencedor, ra
diante, seguido de cortesanos que con 
grandes pañuelos blancos le espantan las 
moscas. Mas éstas se precipitan codiciosas 
sobre un montón de despojos humanos 
que van cargadas varias muías. Son cabe
zas de vencidos, cabezas tintas en coagu
lada sangre de contraídos y violáceos la
bios.

Algunas cuelgan del arzón de las sillas 
dé los soldados, y otras, clavadas en. 
lanzas, parece que se retrata áún Ja an
gustia de la muerte. Y el puebíq harapien
to, cuyas cabezas lleva triunfante el empe
rador, el pueblo que al contemplar sus 
campos ve yermas llanuras, quemados 
aduares, ruinas y miserias quq señalan 
con el incendio y Ja sangre el paso de la 
imperial comitiva, se prosterna ante Mu- 
ley Hassan, le besa las vestiduras y ex
clama:

—iAláh quivir! ¡Aláh quivir! (1) 
i Nubes de langostas destruyen cosechas.

(1) Adopto el ¡Aláh quivir? en vez deAláh 
huaebar! usado generalmente en Marruecos, 
por parecerine el primero más español y cas
tizo. Sin referime á otros ejemplos, citaré la 
fíimqsa carta que Ayataf, rey de Toledo, dirige 
al rey D. Alfonso en la hermosisima obra de 
Alarcón El tejedor d - Segpvla ^primera parte ). 
Dice al final de étPr ‘Conseguiré el Iniperio 
de Castilla, pues es nuestro poder el de Aláh 
quivir. El os guarde. Toledo, segundo de la 
luna de marzo".
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tempestades azotan mieses y bosques; pes
tes diezman poblaciones; catástrofes con
mueven el Imperio; guerras fratricidas 
acaban con ciudades y aduares; inunda
ciones desvastan fértiles campos; sequías 
agotan la tierra; incendios alumbran si
niestramente las Rabilas; todo perece, aca
ba todo; pero sobre las ruinas y los escom
bros del Imperio se alzará el último moro, 
gritado:

—lAláh quinir! ¡Aláh fiuiuirt
Rodrigo Soriano.

II ado lid e' 24 de Enero de 1884, y es hijo 
de Enrique y de Timotea. ,

Procede del regimiento infantería de 
Gerona, donde tenía el empleo de cabo, é 
ingresó en el instituto de la Guardia civil 
en Mayo de 1906.

DIARIO OFICIAL
REALES ORDENES

Bajas.—Ha fallecido el general de brigada 
D. Antonio del Rosal.

Infantería.
Licencias.—Seis meses por asuntos propios 

para el extranjero al capitán D. Leopoldo Be- 
jarano.
* Matrimonios.—El primer teniente D. Felipe 
Vara con doña Vicenta Navarrete.

Retiros.—D. Francisco Montero Fuertes, te
niente coronel; Landelino Barreda Brito, ca
pitán (E. T. G.); Santiago García Vivar, capi
tán (E. R.); José Diéguez Domínguez, primer 
teniente (E. R.); Rosendo Jiménez Coello, pri
mer teniente (E. R.).

Caballería.
Destinos.—Primeros tenientes: D. Florencio 

García Mariño y Roviia, al regimiento Caza
dores de Treviño; Ramón Diez y Garcia de 
Quevedo, al regimiento Lanceros de España; 
Manuel Ortega Pedret, al reuimiento Drago
nes de Santiago; Francisco Moreno Sanjuan, 
de Numancia; José Angosto Cazorla, al regi
miento Cazadores de Sesma; Fernando Enrile 
García, al regimiento Cazadores de Lusitania; 
Manuel Alonso Gaseo y Tormo, al regimiento 
Cazadores de Alcántara; Gerardo González 
Longoría y Aedo, al regimiento Húsares de 
Pavía; Juan Ortega Velázquez, al regimiento 
Cazadores de Alfonso Xil; Andrés Lemes y de 
Mjdinilla, al regimiento Lanceros deSagunto.

D. Octavio Vivanco Altúnaga, al regimiento 
Dragones de Montensa; Rafael Samaniego y 
Rodríguez, al regimiento Cazadores de Te- 
tuán; Celso Gólmayo de la Torriente, al regi
miento de Albuera; Carlos Aranguren Roldán, 
al regimiento de Arlabán; Manuel Couder Goi- 
coechea, al regimiento Lanceros de la Reina; 
Antonio Garbalena Canet, al regimiento Lan • 
Ceros del Rev; Felipe Martin Martin, al regi
miento Cazadores de los Castillejos; José Sa
maniego y Martínez Fortún, al regimiento 
Lanceros del Principe; Cruz Godin Ortiz, al re
gimiento Húsares de la Princesa.

Segundos tenientes: D. Francisco M<-jía de 
de la Cuesta, al regimiento Lanceros de Far- 
»esio.

D. Francisco Contreras Govantes, al regi
miento Cazadores de Vitoria; José Pereda Fer
nández, al regimiento Cazadores de Villarro- 
bjedo; Arturo Jiménez Martínez, al regimiento 
Cazadores de Almansa; León SanzCano, al re
gimiento Cazadores de Galicia; Rafael Echeva 
rría y del Cueto, id. id; Salustiano Lon Laga, 
al regimiento Lanceros del Rev; Domingo Gar
cía Feanández, al regimiento Cazadores de los 
Castillejos; Jenaro Carvajal y Quesada, al re
gimiento Cazadores de María Cristina; Carlos 
Romero y García Leaniz, al regimiento Lan
ceros de ViHaviciosa.

Retiros.—Teniente coronel D. José Buron; 
primer teniente D. Francisco Puig.

Guardia civil.
Retiros.—Primer teniente D. Francisco Bet- 

trán; id. D. Manuel Cano.

ELGIURDUPARMÍllS
EN £h CUHRTEIi DEb DUQUE DE HLBB

En Prisiones AS Hitares
Ayer mañana, y siempre encerrado en el 

más absoluto mutismo, ingresó en Prisio
nes militares el Guardia civil Angel Par- 
diñas.

Nuevamente intentó interrogarle el juz
gado militar, mas el gaardia parece mudo.

No ha habido medio de arrancarle una 
sola palabra relacionada con los móviles 
que le impulsaron al atentado.

El sumario parece quedó concluso en la 
tarde de ayer.

En las Prisiones militares se han dado 
órdenes terminantes para que nadie visite 
al preso.

Pardiñas se niega á tomar alimento.
En el cuartel.

Parece ser que ayer tarde se celebró en 
el cuartel del Duque de Alba una reunión 
de jefes y oficiales del 14.° tercio.

Se ocuparon del atentado realizado por 
el guardia Pardiñas y de las graves conse
cuencias judiciales que pueda tener.
El capitán general y el ministro 

de la Guerra.
El capitán general Sr. Aznar, interino en 

ausencia del general Villar, visitó ayer al 
ministro de la Guerra para darle cuenta 
del curso del sumario instruido por el juez 
especial, primer teniente de la comandan
cia de caballería del 14.° tercio.

El general Aznar hizo al Sr. Primo de 
Rivera un amplio relato del suceso des
arrollado en el cuartel de la Guardia civil 
y demás detalles, sobre los que se guarda 
absoluta reserva.

Dictámenes facultativos.
Hablando del atentado del guardia Par- 

diñas, decía ayer el ministro de la Guerra 
á algunas personas que le escuchaban, es
tar plenamente comprobado por los reco
nocimientos facultativos que el preso no 
está loco.

El guardia-añadió el ministro de la 
Guerra—estaba en la actualidad sufriendo 
un arresto, consistente en dos meses de 
calabozo, impuesto á consecuencia de un 
parte dado por uno de los oficiales que an
teayer, en el momento del suceso, se ha
llaba en el cuarto de banderas.

El parte obedeció al hecho de haberse 
retirado el guardia un día á hora avanza
da de la noche y en estado de embriaguez.

El guardia prestaba servicio de preven
ción, aun hallándose cumpliendo el casti
go, de acuerdo con el reglamento de régi
men interior del cuerpo.

El oficial que dió parte del expresado 
guardia, estaba situado cuando éste hizo 
el primer disparo en la misma dirección 
de la trayectoria que recorrió la bala.

Los cuatro disparos restantes fueron di
rigidos hacia el sitio por donde salían los 
oficíales, siendo verdaderamente milagro
so, que no causaran victimas.

Antecedentes del reo
Angel Pardiñas Sánchez, nació en Va-

121 teniente La pinna.
Era el oficial que se bailaba de guardia 

al ocurrir el suceso.
Al entrar le mira el reo fijamente vol

viendo luego á la posición que tenía y que 
apenas si ha variado en todo el acto del 
juicio. No hace manifestaciones de interég.

Otros testigos-
Estado del gweso.

El guardia Pardiñas continuaba negán
dose á tomar alimentos, á pesar de las rei- El capitán González dijo que al sentir 
teradas instancias de algunos oficiales. el primer disparo se asomó á la ventana 

Sólo á fuerza de muchos ruegos se pudo y que al ver era encañonado este por el 
conseguir, á las ocho de la noche, que to- fusil del centinela se retiró precipitada- 
mase un poco de café con leche. • mente tropezando con el sillón de una

En la celda ordinaria número 11, donde butaca y cayendo al suelo, doní’e oyó los 
se encuentra, tiene dos centinelas de vista, otros disparos. ,,
que se relevan cada dos horas. El teniente Sr. Azofra dijo que al dete-

El Jugado en la*. Prletone». nerlo le halló los cargadores y una esjeii- 
, , ” x , * a lia de amarros, que a petición del guardiaA las dos menos cuarto de esta madra- u dejó en el ca|2bozo5

gada. llegaron a las puertas de las 1 nsio capn¿n Benedicto dijo que creyó en 
nes dos personas. un princi pió sería un crimen ó una reyer-

Eran el juez Sr. López Montijano y el se- ta d‘e][ cuartel> y que no podía preci- 
cretario del juzgado. sar dónde apuntaba el centinela exacta

La entrevista con el preso fué breve. mente.
El de Pardiñas. Dijo que no sabía, por no- haberlo ma-

Una hora antes de la llegada del juez á nifestado Pardiñas, que éste tuviese re
prisiones militares se había nombrado sentimientos con los jefes.
abogado defensor de Pardiñas al capitán El teniente González dijo que oyó los 
del regimiento infantería de Wad-Ras don dos primeros disparos hallándose sentado 
Marcelino Montealegre. en un ángulo de la mesa, desde donde po-

El juzgado debió ir, pues, á prisiones día vérsele hasta cerca de las rodillas des
een objeto de notificar al preso el nom- de la puerta del cuartel.
bramiento de abogado defensor. Al oír los disparos levantó la persiana

Este se retiraba á las tres y media de la y la dejó caer en seguida al verse enfilado
madrugada, llevándose el sumario para pOr el fusil de Pardiñas.
estudiarlo detenidamente. Preguntáis.

Para ello dispone de tres horas que se E1 defensor _¿Se hallal>a colocado el 
le han concedido a un de que prepare testigo en el mismo plano antes y después 
elementos de defensa. , levantar la nersiana?

_ El Sr. Montealegre devolverái el £! teniente González.—No varié de posi-
no sobre las seis de la madiu^ad , yción hasta sentir más disparos y retirarme 
o dos horas después se constituirá en el . 1 J
cuartel del Duque de Alba el consejo de ‘ . ’ _ . ,
guerra verbal, formado por cuatro capita- Otitis testigos. Declara el medico 
nes del cuerpo y presidido por el coronel La declaración del profesar veterinario 
del 14.a tercio. que se hallaba en el cuarto de oficiales,

Si, desgraciadamente, la sentencia que carece de interés. . ., ,
se dé resulta adversa, será cumplido el Comparece á continuación el Dr. Mín- 
fallo dentro de las cuarenta y ocho horas guez, quien manifestó qne reconoció al 
de dictado éste. reo dos horas después del suceso, apre-

Coincidencías. ciándole fuerte alteración del sistema cir*
' . ’ . . culatorio, pero no precisa trastornos mea<

La celda que ocupa en Prisiones Milita- la|es ¿ causa de no haber hablado durante 
res el guardia Pardiñas, es la misma en e| reconocimiento el guardia Pardiñas. 
que estuvo el capitán Clavijo. Crée que en el momento del reconocí-

Hermanos de paz y caridad. miento se hallaba el procesado en su juá- 
Se asegura que desde las seis de la tarde ¡ cío, pero no podía precisar lo mismo du

de ayer están en el edificio varios herma- [ rante el hecho, admitiendo que á conse
nos de la paz y caridad. cuencia de haber estado al sol durante 40

„ - 1 minutos podía haberle sobrevenido- una
Lasos iguales. congestión que diera lugar á un acceso de

En las tertulias concurridas por milita- trastorno mental.
res se hacía constar el hecho de que en Defensor.—¿No dice usted que á conse- 
poco tiempo dos individuos del Cuerpo de cuencia del sol pudo tener una excitación 
Carabineros habían incurrido en faltas nerviosa y cerebral que usted pudo apre- 
tan graves como las del Guardia civil Par- I cjar pOr ]o menos la primera á las dosho- 
diñas, matando á sus superiores gerárqui- ras después?
eos, y si la disciplina ha de mantenerse, El testigo.—Cabe la posibilidad del tras
no pueden hacerse distinciones de clases, I torno mental, pero no la preciso, aunque 
cuerpos, ni armas. . - - - -

El inexorable fallo del Tribunal que 
consideramos justo y arreglado al Código ¡ 
de Justicia militar, exige que se establezca 
igualdad entre los delincuentes de iguales 
ó análogos delitos.

La opinión militar estará unánime en 
que de condenarse al Guardia civil deben 
también ser pasados por las armas los dos 
Carabineros, autores de muerte de sus su
periores.

EL CONSEJO DE GUERRA
Previas las citaciones oportunas se re

unió esta mañana en el edificio de Prisio
nes Militares el Consejo de guerra para 
sentenciar al guardia Pardiñas.

Se formó el Consejo por el presidente, 
coronel de la Guardia civil, D. Mariano 
Cossio, y los vocales, señores capitanes del 
indicado Cuerpo, D Carlos Díaz. D. Vicen
te Paredes, D. Baltasar Chinchilla y don 
Alfonso Rodríguez; capitán de Húsares de 
la Princesa, D. Gonzalo Rivera, y el de 
igual grado del segundo regimiento mixto 
de ingenieros, D. Guillermo Ortega.

Actuó de asesor el auditor de primera 
del Cuerpo Jurídico militar D. Gerardo 
Blanco; de Fiscal, el comandante de caba
llería D. Gumersindo Pérez Ramos, y de 
Defensor el capitán de infantería de Wad- 
Ras, D. Marcelino Montalegre Figuerola.

El presidente y el asesor ocupaban una 
mesa bajo rojo dosel, en el que se hallaba 
colocado el retrato de S. M. el Rey.

A los costados de dicha mesa se halla
ban los vocales, y en dos mesas, frente una 
á la otra, el defensor y el fiscal.

El reo se hallaba sentado en una ban
queta. Vestía uniforme de primera puesta 
y se hallaba tranquilo y sereno.

Daban guardia varios soldados de In
fantería.

El local se hallaba ocupado por oficiales 
de distintas armas, y en las escaleras se 
veían también muchos oficiales, asi como 
soldados y clases de la Guardia civil. -

El sumario.
Comenzó el teniente Sr. Montijano en 

funciones de Juezinstructor,dando lectura 
al sumario y traslados de providencias y 
comunicaciones, asi como también de las 
declaraciones prestadas por los testigos 
que han intervenido en el suceso.

Declaraciones de los testigos. 
Suspensión.

Después de leído el sumario se suspende 
el Consejo por breves momentos.

En este instante el reo pide un vaso de 
agua que se apresura á servirle con solici
tud el teniente Mantijano, pues á causa de 
las esposas que tiene en la muñeca, el 
guardia Pardiñas no puede hacer uso de 
sus manos.

Desfile de testigos
Comienza con el comandante Sr. Ubeda 

el cual á las preguntas que le hace el ase
sor Sr. Blanco,contesta conmovido dicien
do que le sorprendió el ruido de la prime
ra detonación y que al asomarse á la ven
tana notó en la cara el calor del fogonazo.

Como incurriese en algo de contradic
ción la explicó satisfactoriamente dicien
do que por encontrarse el centinela áseis 
ú ocho pasos de la ventana, el calor que 
sintió debió ser producido por la expan
sión de gases de la combustión de pól
vora.

Interrogado sobre la altura de la venta
na dijo ser igual á la del local del Consejo. 
Esta tiene una altura de 0,50 metros so 
bre el pavimento.

pueda haber ocurrido.
El sargento de guardia d'jo que el cen

tinela se hallaba á seis ú ocho pasos de la 
puerta y preguntado por el defensor si ha
bía sombra, dijo que sí, auuque el vió á 
Pardiñas al sol y á la sombra.

Los guardias Cansino y Castillo que se 
hallaban en el calabozo no hacen mani
festaciones de ínteres, aun constando en 
el sumario algunas frases de Pardiñas di
ciendo á uno de ellos.

—Cansino, voy á ser un segundo Cla- 
vijo.

F1 cabo Forestan de la guardia de pre 
vención, dijo que no vió hacer los disparos 
V si solo la posición horizontal del fusil.

Juan |Múñoz Llamas, guardia de caba
llería dijo que al oir los disparos cerca del 
cuartel, se apresuró á llegar al lugar de la 
ocurrencia deteniendo al procesado y co
giéndole de un brazo, en cuyo momento 
este arrojó el fusil al suelo y comenzó á 
desceñirse la cartuchera.

Ambas piezas de convicción se hallaban 
en la mesa del Juez Instructor.

El Presidente.—Preguntó usted algo á 
Pardiñas.

Testigo.,—Sí, señor; le dijo ¿qué has he
cho?—y me contestó—ya está hecho; aho
ra que me peguen cuatro tiros.

Algunos detalles.
El vigilante, Benito García, dijo que el 

fusil no lo cargó en el armero sino estan
do de guardia, y el corneta de la guardia, 
que recogió el fusil, hizo las mismas de
claraciones del guardia Muñoz Llamas.

El defensor Sr Montalegre es el que 
siendo teniente mandó el piquete encar
gado de la ejecución del capitán Clavijo.

Ha sido designado por el guardia Par- 
diñas que dijo quería fuese el defensor del 
arma de Infantería.

Suspensión del acto.
Terminado el desfile de testigos se sus

pendió por segunda vez el Consejo á la 
una y media.

Habla el Fiscal.
Reanudado el acto, toma la palabra el 

Fiscal, Sr. Pérez Ramos, quien ratifica sus 
conclusiones provisionales, y no hallando 
circunstancias modificativas de responsa
bilidad á favor del reo solicita se le impon
ga la pena de muerte.

Momento trágico
En el instante de solicitar en nombre de 

S. M. la pena de muerte para el acusado, 
todos los circunstantes de pie, poseídos de 
intensa emoción, dirigieron sus miradas 
al infeliz Pardiñas. Este fué el único de 
todos los concurrentes que permaneció 
sereno.

Habla, el derensor.
Seguidamente hace uso de la palabra el 

defensor quien, en términos elocuentes y 
sentidos, pide serenidad al Tribunal para 
el examen de los hechos.

Hace resaltar la circunstancia de no ha
berse aproximado Pardiñas á la ventana, 
desde donde podía haber escogido vícti
ma segura, su conducta intachable que no 
da lugar á suponerle móvil alguno para el
hecho de autos. ,

Dice que al reconocerle el "doctor Min 
guez al cabo de las dos horas, le halló sín
tomas de excitación cerebral, y culpa á 
este acceso del hecho de autos y pide sea 
declarado su defendido irresponsable, pero 
en el caso de que el Tribunal no aprecie 
estas razones y en vista de la declaración 
de Pardiñas de que se le escapó el primer 
tiro, y pues tenía costumbre de hacer las

guardias con el fusil cargado, que sin que
rer continuó disparando los demas, sin ob
jeto determinado y en medio del aturdí- . 
mientoque le produjo el castigo que te
mía.

—Si hubiera tenido víctima preconce
bida se hubiera acercado á la ventana y 
hubiera tirado á boca de jarro, y por con
secuencia estimo que á mi defendido debe 
absolvérsele en el primer caso par su ac
ceso de locura y si el Tribunal estima que 
mi defendido se halía más bien en el se
gundo caso, procede aplicarle por impru- . 
dencia temeraria la pena de arresto mayor ' 
en so grado máximo. , . '

—Considerad—señores—que sentenciáis 
dos vidas, la del acusado, y la de su ma
dre, víctima inocente que merece vuestra, 
liedadt. •

Al oir el nombre de su madre, el reo lio- ' 
ro emocionado.

Habla Pardiñas.
Terminada la defensa, el Presidente íb *- 

vita á hablar á Pardiñas.
Presidente.—¿Disparó^ usted se fasil?
Pardiñas.— Sí, señor.
—¿Con qué objeto?
—Con ninguno.
—¿Lo disparó sin querer?
—El primer tiro sí, los demás no me di 

cuenta tampoco. .,
—¿.Estaba usted arrestado y salió á pres

tar servicio?
-Sí. .
-—¿Sabía quien había en la sala de ofi

ciales?
—No. ,
—¿Desde donde usted estaba se veían 

las personas que estaban en la sala de ofi
cíales?

-No.
—¿Qué sintió usted en el momento del 

hecho?
—No pude darme cuenta de nada.
—¿Dijo usted que sería un segundo Cía

. vijo v que le fusilarían mañana?
—No, no dije nada. , .,
Terminado el interrogatorio se dió por 

terminado el Consejo para deliberar y so
meter la sentencia al Capitán general.

L»» sentencia.
A la ho^a de cerrar esta edicióa* no se 

conoce todavía la sentencia.

Los sucesos 
de Marruecos

Disturbios en Fez.
Londres 26.

Los periódicos dicen que han ocurrido 
graves disturbios en Fez; pero no indican 
el motivo.

Carta de MuSey Hafíld.
Roma 26.

A la Tribuna le telegrafían de Tánger 
que Muley Haftiid envió una carta á Casa- 
blanca declarando que los franceses hicie
ron bien castigando á los asesinos; pero si 
pretenden mantener la ocupación ó des
embarcar tropas en otra parte, se verá en 
la necesidad de combatirlos.
A batir á lo« moros.—Hablando 

de HaíRti.
Londres 26.

A la tina de la tarde de ayer salieron las 
tropas de Casablanca para batir á los mo
ros.

No se conocen aún los detalles del com
bate que se esta librando.

Una carta de Salfi, fechada el 21 del ac
tual, dice que ninguno de los gobernado
res parece dispuesto á reconocer á Muley 
Haffid sobre todo el poderoso caid Sidi- 
-Alea-Benomar.

Un pasajero que llegó á bordo de un 
torpedero dice que ayer, en el momento de 
salir de Casablanca, el crucero ‘Gloire* se 
hallaba cañoneanao la playa.

Añade que entre las fuerzas que custo
dian la ciudad se observaba también al
gún movimiento.

Desde Sin Sebastián
Canalejas

San Sebastián, 26.
El ex presidente del Congreso Sr. Cana

lejas ha salido con dirección á Suiza, de 
donde regresará del 10 al 12 del próximo 
mes de Septiembre

El Sr. Canalejas ha aplazado hasta el 18 
ó el 20 del indicado mes de Septiembre su 
proyectado regreso á Madrid.

El presupuesto colonial
Todavía se encuentra aquí D. Eduardo 

Bosch, jefe de la sección encargada de los 
trabajos relativos á la colonización de 
nuestras posesiones en el Muni.

Él ministro dijo que sigue ocupándose 
con el Sr. Bosch en el presupuesto de gas
tos para esa colonización, y que muy bre
vemente qaedará ultimado.

Exclusión en automóvil
Sau Sebastián 26.

Acompañado de su ayudante Milans del 
Bosch, salió el rey esta mañana en auto
móvil para Biarriz, de donde regresó á la 
una y media, después que habían almor
zado las reinas María Cristina y Victoria.

CUENTO

LA SONRISA
El yerto cuerpo de Prudencio yacía so

bre la madre tierra acabada de labraren 
hondos surcos, esperando recoger mejor 
en su seno las beneficiosas aguas otoñales.

De aquella boca que fué encanto del 
sexo bello, por la que salieron frases ga
lantes á borbotones, así como el agua 
cuando se desobstruye el manantial se 
desliza un finísimo hilo de carmín. ,

En el suelo había un pequeño depósito 
de sangre coagulada. La soledad más es
pantosa y terrible amparaba aquellos lu
gares. . .

Ni un pájaro, ni una mariposa, ni una 
cigarra, ni en fin, ser viviente daba cuenta 
de su existencia allí donde el bosque hum- 
broso y verde daba alimenta y refugio, 
durante la temporada amorosa á miles y 
miles de palomas torcaces^ tórtolas, calan
drias y ruiseñores.

Ayer todo animación, todo vida. Hoy 
todo desolación, todo frío.

Prudencio era el refinamiento del guste., 
de la elegancia.

Entre las mujeres puede asegurarse que 
era un ideal, un gruesísimo brillante, en
garzado al aire y arrojando á millares las 
luces más caprichosas y bellas de todos 
los colores.

Feliz una y mil veces la que con su her
mosura, ingenio y talento, lograra ena
morar á aquel hombre. ,

De tal manera las fascinaba su presen
cia que, sin querer, el mutismo más abse- 
luto se apoderaba de ellas cuando rijo- 
ven se les presentaba. ,

' Fuera estudio, fuera realidad, la charla 
femenina cedía ante Prudencio que era 
escuchado eon mayor silencio que el más 
elocuente predicador desde la cátedra de 
San Pedro. [Era mucho hombre)

Por último, y como todo tiene fin en el 
mundo, fm tuvo la cruenta batalla que 
daba á diario el hombre hermoso, al sexo- 
contrario al suyo. , e r ,

Prudencio se rindió á discreción ante 
una joven inmensamente rica, que si no 
era portento de belleza, éralo de distinción.

Que el resto de la juventud de aquel gran 
pueblo quedó absorto de semejante arran
que de amor, no hay para qué decirlo, pero 
pasado el momento, hecha la calma y con 
la calma el frió que, naturalmente, sucede 
á toda sofocación, á todo ahogo, la paz im-
pero entre las bellas casaderas y ya el 
nombre de Prudencio apenas asomaba á 
los labios de ninguna joven.

Llegó el fenómeno, calmó el huracán y 
la tranquilidad se hizo en todos los espí
ritus femeniles tan revueltos y tormento
sos años antes.

Feliz vivía el matrimonio, y aunque pa
recía olvidado, en realidad era la preocu
pación de la villa.

Por regla general^ la mujer se fija pri
mero, habla después y después ama ó cree 
amar, al hombre de mejor presencia, de 
facciones correctas y de buena conyersa- 
ción, sin fijarse nada más. Ahí está toda 
su ideal, toda su frivolidad,.toda su ilu
sión, su deseo todo.

fCómo si el hombre necesario en el do
méstico hogar faera ese!

Precisamente de ese error arranca la in
fidelidad, nace la disputa continua, y lo
que es peor, el divorcio.

La mujer debe estudiar al hombre an
tes de soñar unirse á él. Si en él encuen
tra condiciones de honradez, laboriosidad 
y educación necesarias, no hay razón para, 
desdeñarle, pero si una de ellas falta, na 
debe en modo alguno sostener conversa
ción con semejante ser.

Prudencio sí, era una figura arrogante,, 
un hombre decidor y simpático, perfecta
mente educado, pero un solemne vago, que 
solo se ocupaba en frecuentar los centros, 
de juego y diversión. • , ,

Casado, tuvo á bien no faltar, ni aún la 
primera noche de boda, á sus reunionea.

En el mundo hasta el proceloso mar 
tiene sus límites. , .

Prudencio desconoció la realidad y si
guió de casado la misma vida que de sol
tero.

Su mujer, tal vez cansada de verse pos
puesta, tal vez pesarosa de su unión con 
aquel hombre, que no pensaba más que 
en dilapidar su fortuna, celosa tal vez y 
acaso pensando en todo cuanto ya dicho, 
tuvo la indiscreción de sonreír, desde el 
palco que ocupaba en el teatro, á un por
fiado, que, sin cesar, la tenía enfocada con 
sus lentes. . , .

Prudencio que galanteaba á otra joven 
en las butacas, vió la sonrisa de su mujer, 
y lleno de cólera abofeteó sin compasión 
al causante, sin tomarse la molestia de 
responder á la agresión, buscó dos amigos 
á quienes dió severas instrucciones para 
concertar un duelo á muerte. La sociedad 
en que vivimos, tiene sus necesidades y es 
forzoso cumplirlas, así estén, como suelen 
estar, en abierta pugna con nuestra con
ciencia y con nuestra religión. ' ;

Si el abofeteado no se bate con Pruden
cio, hubiera quedado descalificado entre 
los hombres del llamado honor, y no hu
biera encontrado con quien cambiar el 
saludo, ni por quién ser recibido y... claro 
está, la ofensa no pudo ser lavada en el 
acto devolviendo golpe por golpe, poique 
el pugilato en caliente es acometida brutal 
y de golfos, tuvo que vengarse el agravio 
á sangre fría y en lucha abierta con todos 
los sentidos, y acaso, acaso, contra un 
diestro tirador de armas, quien, seguro de 
su triunfo, lleva á su contrario al sacrifi
cio, en la confianza de su brazo.

Es decir, que el obcecado, llenado de su 
obcecación y de un arrebato tal vez justo, 
va al calvario del honor con éste manci
llado y con seguridades de perder además
la vida. ,

¡Y la sociedad santifica estos crímenes. 
Prudencio fué al llamado terreno del 

honor sin haber visto un ñorete más cer
ca que los expuestos en los escaparates de 
los armeros; pero como esa fué el arma 
elegida por su diestro contrario, que era el 
ofendido, hubo que aceptarla.

Al primer encuentro, el florete del abo
feteado penetró por el costado derecho de 
Prudencio, y en su veloz carrera por los 
pulmones, partió en dos el corazón, pro
duciendo interna hemorragia.

Prudencio cayó desplomado en tierra y 
allí le encontramos solo, enteramente so
lo, sin su vida y tal vez sin su honra. ¡Pe
ro se habían llenado los deberes sociales 
que están por cima de la vida humanal

Falo la Llosa.

Teatro de la Zarzuela
Lista por orden alfabético de la compa

ñía que ha de actuar en este teatro duran
te la temporada de 1907 á 1908:

Alba, Irene; Fernández, María Luisa; 
García Cabrera, Juana; Giménez, Carolina; 
Maldonado, Dolores; Ortega, Carmen; Pé
rez, Pilar; Pino, Joaquina de); Quero, Ele
na; Santa Cruz, María; Sanx, Josefa; Caba> 
Manuel; Díaz, Rafael; Galerón, José; Gon
zález, Antonio; Güel, Ricardo; Gil-Rey» 
Juan; Moraleda, Luis; Ontiveros, José; Rn* 
fart, Carlos; Simonetti, Lorenzo; Tojedo, 
Carlos; director de escena, D. Manuel Fer
nández de la Puente; nuestros directores 
concertadores, Tomás Barrera y Pablo 
Luna.
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Ecos científicos
lv» energía y la entropía.

¿Hfi hablado yo alguna vez en estas crónicas 
de un folleto del doctor Auerbach publicado 
jtace poco más de dos años?

Confieso francamente, que no lo recuerdo, 
aunque tengo casi la seguridad de que esta es 
ja primera vez que ocupo á mis lectores con 
¡a noticia de este interesantísimo trabajo.

Es un folleto, no más que un folleto de 83 
páginas, y descontando las notas del final, de 
¿0 páginas tan sólo; y sin embargo, son 60 pá
ginas de lectura amena, interesante é instruc
tiva.

El título, es por demás sujestivo: “La domi
nadora del mundo y su sombra”.

El más hábil autor dramático, ó el más es- 
perimentado novelista, no encontraría un ti 
lulo que más despertase la curiosidad.

¡La dominadora del mundol
¿Pero quién es la dominadora del mundo?
jY su sombra!
¿Pero cuál es su sombra?
Ei folleto, no es más que la reproducción de 

una conferencia dada por el Félix Auerbach, 
eminente profesor de la Universidad de Jena, 
sfíbre la energía y la entropía. De suertete, que 
el titulo del folleto, solo con lo dicho queda 
descifrado; la dominadora del mundo es la 
energía.

Y su sombra sera la entropía.
Y él folleto, está admirablemente escrito, y 

cuando un autor sabe escribir, escribe con 
claridad y en forma amena, sea francés, in
glés, alemán ó italiano.

Y es singular; todos los que escriben bien, 
se parecen.

De este folleto, vamos á dar noticia en la 
presente crónica.

Los puntos que hemos de tratar, ya están 
dichos: la energía y la entropía

Esta palabra energía, ya es familiar para 
mis lectores, porque de la energía hemos ha
blado muchas veces.

Apenas hay artículo en gue no escribamos 
dicha palabra con repitición; la hemos defi
nido y la hemos explicado; teórieamente y 
son multitud de ejemplos.

Asi hemos dicho, que la energía puede pre
sentarse bajo formas, que se llaman: energía 
potencial y energia actual.
' Y recordemos antes de pasar adelante, que 
todas las energías de la Física, y por lo tanto 
todas las energías materiales del Universo, 
pueden medirse y expresarse por este concep
to complejo: el trabajo, que unas veces se mi
de por caballos de vapor y otras por kilográ
metros, y en suma, siempre por el producto 
de una fuerza por un camino.

El trabajo es la gran unidad del mundo 
inorgánico; todo fenómeno, sea el que fuere, 
la luz que vibra, la electricidad que circula, el 
calor, y el sonido, y una locomotora que mar
cha sobre sus carriles; y el oleaje del mar, y 
Jamaica; el huracán que ruge ó el corazón 
que palpita, todo, en cuanto á fenómeno físi
co, obedece á la misma unidad y por la mis
ma unidad puede medirse; y esta unidad con
vierte á todo fenómeno en un número, y todo 
-se reduce á una fuerza actuando sobre un ca
mino.

Si esa fuerza es el kilogramo, y las longitu
des se miden por metros, un kilogramo ac
tuando sobre un punto á lo largo de un me
tro, será el kilográmetro.

Si por ejemplo; elevamos seis kilogramos á 
siete metros, habremos efectuado un trabajo 
de 7 multiplicado por 6, que son 42 kilográ
metros.

Si para mayor comodidad queremos una 
unidad mayor, podremos tomar el caballo de 
vapor, que son 76 kilográmetros.

Y si queremos introducir el tiempo y de
seamos expresar esta idea: que hemos eleva
do un kilogramo á 75 metros en un segundo, 
diremos que desarrollarnos un trabajo de un 
caballo de vapor en un segundo.

Si este trabajo se repite para todos los se
gundos de una hora, podremos abreviadamen
te hablar del caballo de vapor hora.

Son ideas elementales que hemos explicado 
muchas veces, pero aue conviene recordar 
para que el lector comprenda la idea del ilus
tre profesor de Jena en el folleto que vamos 
á dar ciioota.

En el fondo, toda energía puede expresarse 
por un trabajo mecánico, por un número de 
kilográmetros ó por un número de caballos 
de vapor, unidad con la cual ya el público es
tá familiarizado, porque está oyendo constan
temente, que tal máquina de vapor es de diez 
caballos; que tal buque lleva una máquina de 
mil caballos; que tal automóvil es un 40 ó un 
60 de tal marca. ¡Un 60 Mercedes! ¡Demonio 
con Mercedes!

De modo que esta palabra caballo de vapor, 
á ninguno de mis lectores les cogerá de nue
vas, ni aún las dos iniciales, que escriben los 
ingleses para representar caballo-poder, ó co
mo si dijéramos fuerza en caballo: H. P.

En cambio tendrá para mis lectores cierta 
novedad, si han olvidado, como es muy pro- 
blable, mis artículos, esta palabra compuesta 
^kilográmetro.

Pero ya la he explicado suficientemente; y 
he explicado también, que un caballo de vapor 
son 75 kilográmetros.

Pues bien, la energía, aparte de su esencia 
íntima, en la cual ni sabemos ni podemos pe
netrar, es como si dijéramos un parametro 
físico,ialgo que está palpitando en la Natura
leza, y á lo cual nosotros le damos este nom- 

i bre: energía, y ya que otra cosa no sepamos, 
sabemos medirle por caballos de vapor ó por 
kilográmetros.

Pero la energía, veníamos diciendo antes de í 
la precedente digresión, puede ser de dos j 
clases; potencial ó actual ¿

Otros dicen de posición ó cinética.. 5
Ya nos explicaremos.
Si un peso de dos kilogramos está sujeto y i 

sostenido á 6 metros del suelo, ese peso re- ) 
presentará una energia de 12 kilográmetros; ■ 
porque si se soltase, al caer desarrollaría un 
trabajo de 2 kilogramos multiplicados por 6 
metros, que son 12 kilográmetros, que en ri- j 
gor, la industria podría aprovechar.

Pero como el peso está inmóvil, no puede ' 
desarrollar ese trabajo. Cuando se suelte lo ■ 
desarrollará, entretanto es algo que está en ; 
potencia, pero que no está en acto, como de- í 
cían los aristotélicos.

Por esta razón, al peso de 2 kilos á la altura 
de 6 metros, se le llama energia potencial.

La Naturaleza ó el hombre llevaron ese pe
so á esa altura, en tal posición le dejaron; he 
aquí porque á la energía que representa se le 
llama también energía de posición.

Y cuando caiga, devolverá el trabajo que en 
elevarlo se empleó.

Y vamos al segundo concepto: á la energía 
actual.

El peso de 2 kilos, en el ejemplo que hemos 
presentado recorriendo la altura de 6 metros, 
ydesarrollando 12 kilográmetros, es una ener
gía actual, una energía en acción; aquel depó
sito de energia potencial que se va consu
miendo, resorte de la gravedad, si se nos per
mite esta manera de expresarnos, que vuelve 
á su estado de equilibrio.

Sin embargo, todavía esta energía actual 
puede afectar dos formas.

O el peso de dos kilos al caer va venciendo ' 
una resistencia casi equivalente con velocidad 
pequeñísima y que se pueda considerar como 1 
nula, y entonces la energía es algo así como 
un trabajo industrial que ejecuta cierta obra, 
ó bien por el contrario, toda esta energía se 
emplea en comunicar velocidades mayores y | 
mayores á la masa de los 2 kilos, y en este 
caso, todavía la energía será energia actual, 
pero bajo forma de fuerza viva, y se expresa
rá tomando la mitad del producto de la masa . 
por el cuadrado de la veluc’dad, y se llamará 
energia dinámica, ó cinemática, ó dicho más 
brevemente, energia cinética.

Pero en estas tres formas, el fondo siempre ' 
será el mismo, y esta magnitud física llamada 
energia para cada sistema de unidades se ex

! presará por el mismo número. En nuestro ; 
ejemplo, y si las unidades son el kilogramo y i 
el metro, ya sea energía potencial, ya sea ener- ' 
gia actual, ya sea fuerza viva ó energía einé- ¡ 
tica, ei número que la expresa, su caracterís- i 
tica numérica, siempre será 12, producto de 2
por 6.

Pues como la energía es el producto de dos i 
factores, sean los que fueren estos factores,
con tal que su producto sea el mismo, 12 en 

í nuestro caso, el valor de la energía siempre j 
Sserá el mismo.

Y aquí ocurre un primer sistema de trans- 
• formación.
| Dos kilogramos cayendo de 6 metros repre- ' 
. sentan la misma energia actual, que un kíio- 
l gramo cayendo de 12 metros, ó que medio ki-
: logramo cayendo de 24 metros, ó que un cuar

to de kilogramo cayendo de 48 metros, ó en
otro orden de variación, que tres kilogramos ‘ 
cayendo de 4 metros, ó 6 kilogramos cayendo ।
de 2 metros, y asi sucesivamente. ;

Porque en todos estos ejemplos, el produc- ' 
to de la fuerza por el camino es siempre 12; y 
lo que hemos dicho de la energía actual ó de 
la energia potencial, pudiéramos decir de la 
energía cinética ó de la fuerza viva.

Podemos variar las masas con tal que va- í 
■ ciemos las velocidades á la inversa y en la . 

debida proporción.
Por ejemplo, podemos hacer la masa cua- ; 

tro veces menor, con tal que dupliquemos la ; 
velocidad, porque como la velocidad entra i 
en el cuadrado, éste será cuatro veces mayor , 
que antes.

Podemos hacer la masa tan pequeña como i 
se quiera, con tal que aumentemos la veloci- j 

Ídad debidamente.
Con una masa tan insignificante como nos ' 

plazca imaginar, podi á tener una energía in- ‘ 
mensa si le damos la velocidad que corres- I 
ponda: una velocidad inmensa.

Y vemos dé este modo, que podemos ores- ’ 
cindir de la masa cada vez más, sustituyendo- :
la por la velocidad. •

Profundo era el pensamiento de Hegel, que 
: hemos citado muchas veces en nuestros ar- 
í tículos, cuando decía que una bala no mata 
I por la masa, sino por la velocidad, es decir, :
■ por un concepto abstracto.
j Las consideracirnes que preceden justifl- 
' can el titulo del folleto de que vamos dando
: cuenta.i

Ejército y Armadla
Sí, la energía es la dominadora del mundo fí

sico.
En todas partes está, sin ella caemos en la 

nada; agita cielos y mundos y osganismos y 
según las teorías modernas, como el éter está 
en todas partes, no hay punto del espacio en 
que no esté almacenada cierta cantidad de 
energía’

Y hemos apuntado ya aunque solo como 
ejemplo una propiedad de la energía, de esta 
semidiosa soberana: la de su transformación 
y la de su transformación permaneciendo 
constante.

Detengámonos aquí un momento.

Dos grandes leyes dominan el mundo ma
terial.

La conservación de la materia.
La conservación de la energía.
Antes se llamaba esta última, la conserva

ción de la fuerza, pero la denominación era 
impropia.

No es lo mismo fuerza que energia.
La fuerza es un factor de la energía; pero 

que puede cambiar sin que la energía cambie, 
lo hemos visto en la serie de ejemplos, que 
hasta la pesadez citábamos hace un instante.

La fuerza se mide por kilógramos, es el 
peso, por ejemplo. .

La energía se mide por kilográmetros, y la 
gran ley que acabamos de indicar, es la de la 
conservación de la energía.

Por confundir la fuerza con la energía, hay 
tantos soñadores del movimiento continuo:

Ya sabemos que estas dos grandes leyes: 
conservación de la materia y conservación de la 
energía, se han puesto en tela de juicio en 
estos últimos tiempos, por una critica que 
pasándose de severa llega á ser cruel. Y aún 
algo hemos dicho sobre este particular, ten
dremos mucho más que decir en otros artí
culos.

Más por hoy, hablemos con aquella fe in
quebrantable que dominaba á los sabios á fi
nes del siglo anterior, y que domina y res
plandece en todo el folleto del ilustre profe
sor de Jena.

Y en verdad, que á todo trabajo de propa
ganda, mejor le sienta al dogmatismo qu la 
duda, la fe que la negación, más ó menos ter
minante.

Hablemos, pues, de una y otra de las dos 
leyes señaladas, como si fueran leyes absolu
tas del Universo, aunque en rigor solo sean 
leyes relativas.

Si son ciertas en absoluto, ó con suficente 
aproximadión, unos cuantos miles de siglos, 
con esto nos basta para la tranquilidad rela
tiva de nuestra inteligencia y para el progre
so positivo de la raza humana.

Volvamos á nuestras dos grandes leyes; la 
conservación de la materia y la conservación 
de la energia.

De la primera, poco tenemos que decir, es 
la base de la Química.

La materia ni se crea ni se acumula, se 
transforma; pero se transforma conserván
dose

Y de la segunda tenemos que decir otro 
tanto. Pero es tan importante que ya no cabe 
en este artículo.

Quede, pues, para el próximo la energía, y 
sobre todo la entropía, final siniestro y terri
ble de este gran drama. .

«José Echegaray.
------------ ' '.I ■ WWwww*.....................

MARINA MERCANTE

PORVENIR DE ul TRIPULACIONES
Los que tanto hablan en favor de las sub

venciones, en Norte américa, como único re
medio para la decadencia de aquella marina 
comercial, pierden sin duda, de vista, el hecho 
de que, bajo condiciones eficaces, las flotas, 
proyectadas de buques mercantes que han de 
ondear la bandera estrellada en todas las par- 
ies del mundo, tienen por imperiosa necesi
dad que estar tripulados por oficiales y ma
rineros de todos los colores y de todas las re
ligiones.

Curiosas anomalías surgirían inmediata
mente, pues mientras se procura evitar la in
migración china en las costas del Pacifico, 
probablemente serian muy solicitados des- 
Eués en los buques subvencionadas bajo la 

andera americana.
No seria imposible triplicar el número de 

buques construidos en astilleros americanos 
en el transcurso de pocos años, aunque el 
gasto que ello originaria merecería detenido 
estudio; pero sería imposible hacer lo mismo 
en lo que al personal se refiere.

El «St Mary’s», el “Saratoga” y el “Enterpri
se”, realizan una buena obra en cierta exten
sión para los Estados Unidos; pero el número 
de jóvenes que hacen su aprendizaje á bordo 
de esos tres buques para la marina mercante 
americana, está á lo que parece todavía muy 
por debajo de las necesidades actuales.

Bien que deba preferirse el procedimiento 
de buques libres ó el sistema más costoso de 
astilleros americanos subvencionados, una 
cosa es cierta; para tripular esos buques hay 
que proveerse de muchos cosmopolitas cuyos

-'■.■■>,^—^-»-»wM,v.i»-r"'«>'-,—'^w,-> ' ■'-$==1 "y.^, ';T"”^. 

servicios están siempre á merced de la mejor 
renumeiación.

Las naciones europeas experimentan cada 
vez más la presión de las circunstancias, pues 
el lujo de hoy se convierte en nscesidad del 
mañana y como consecuencia, aun las nacio
nes más prolificas en gente de mar se ven 
obligadas á ofrecer mayores emolumentos á 
sus hijos para retenerlos en activo servicio 
en toda clase de navegaciones.—X. i

HdLlt3raciones.

¡TODO
Como todo llega en el mundo, ha llegado 

también el instante en que los billetes de cin
cuenta pesetas con la efigie de Echegaray, 
únicos que quedaban sin falsificar, se falsifi
quen.

La noticia, que traen con todos sus pelos y 
señales los grandes diarios, ha sobrecogido 
de terror á los pudientes, pero en cambio á 
los golfos de solemidad no les ha dado frío ni 
calor.

Para estos últimos, un billete de cincuenta 
pesetas, es algo asi como un ideal en un pue
blo de vagos. Y ya se sabe que hoy los ideales, 
como los ídolos antiguos, están por los suelos,

Pero los billetes, legítimos y falsos, no 
están por los suelos. Al contrario, están ver
daderamente inaccesibles, tanto que no hay 
manera de echarles la vista encima.

Los falsificadores han puesto á Echegaray 
que no lo conoce ni la madre que lo parió.

Según los periódicos, en el cuello le ha sa
lido un bulto, junto á la oreja derecha.

El pelo, la perilla y el bigote están adulte- 
' rados, no por el estudio, sino por la falta de 
■ timbre, pues parece que en los billetes falsos, 

las lineas son muy confusas y vagas, y el color 
. más débil. "

En el reverso, (no de Echegaray, sino de los ; 
billetes falsos que llevan su efigie), se advier
te desde luego una gran imperfección en el 
dibujo de las figuras, pero ¿quién puede ad
vertir ese detalle si no puede cotejar un Eche- 
?:aray (vamos al decir), legítimo con otro 
abo?

Ello es que va resultando peligroso eso de 
los billetes. Nu se puede uno fiar de los Ve 
lázquez, ni de los Echegaray, ni de los Queve
dos, ni de los Ríos Rosas. ¡Éso es terrible!

Y si del papel moneda pasa uno á la p'ata 
amonedada... el disloque; porque resulta que 
los duros sevillanos dan el pego, los filipinos 
dan la castaña, y los que no son ni filipinos 
ni sevillanos tienen hoja .. y no pasan.

Y es raro, porque en España todo pasa: el 
tiempo, el calor, la juventud, la hermosura, la 
oportunidad y hasta el arte de matar toros.

Por supuesto que no hay porqué extrañar- ; 
se de que los billetes de Banco se falsifiquen, ? 
aquí donde todo se falsea; aquí donde la ver- ’ 
dad anda elegantemente vestida, y la mentira 
va cueros vivos; donde la política es de 
doublé, la ciencia de imitación, ei ai te de car- i 
tón piedra y la filosofía de pura conveniencia. :

Hay billetes falsos como hay novios y ma
ridos falsos; como hay café de achicorias, y i 
chocolate de lentejas, y manteca de margarina 
y leche de almidón; como hay vino de campe- ' 
cae, y embutidos de caballo y butifarra... de 
solidaridad catalana.

Y como tutto c convencionale, según decía ' 
Che rubí ni, el más práctico de los empresa- . 
ríos, también ha de serlo eso de los billetes ’ 
falsos, que después de todo, no es una nove- ' 
dad

¡Mientras no falsifiquen el modo de andar!
AImíI Imawt.

ZxTotioi^s
En una una casa del mal vivir de Cartagena, 

ha sido muerto de una puñalada José Oliva- 
rea, de veintiocho años de edad.

Dentro del puerto de Cartagena se suicidó 
ayer el joven de diez y seis años Antonio Sán
chez, encontrándosele cartas y retratos, por 
los que se deduce que la causa del suicidio 
han sida amores contrariados.

A Palma de Mallorca han regresado nume
rosos emigrantes de Buenos Aires, que no en
contraron el trabajo que buscaban y vuelven 
en estado lastimoso.

Esto coincide con una recluta que se está 
haciendo por varios agentes para Panamá.

El crucero portugués “San Rafael” fondeó 
ayer en Cartagena, cambiándose los saludos 
de rúbrica con la plaza.

Un vecino de Sanlúcar de Barrameda ha si
do víctima de un timo por parte de dos indi
viduos, que le sacaron 50 duros, dejándole 
una maleta con perdigones, haciéndole creer 
que contenía un tesoro importante.

La reina de Inglaterra y su hija la princesa 
Victoria llegaron ayer á Cristiania

Después de haber conferenciado con el cafi' 
ciller Bulow ha salido de Norderney para 
Berlín el embajador francés M. Cambón.

Ayer empezó á cumplirse en Oporto la ley 
del descanso dominical, produciéndose por 
falta de reglamentación algunos incidentes.

Los dependientes de comercio han dado 
las gracias al Gobierno y nombrado socio be- 
mérito al Sr. Juan Franco.

Ayer llegó á París el jefe del gobierno fran
cés, M. Clemenceau, á quien esperaban los mi
nistros que no veranean, las autoridades y 
muchss personajes políticos.

Hoy irá á Ramboeillet para dar cuenta al 
presidente de la República de sus ccnforen- 
cias de estos días.

A consecuencia de una explosión produci
da en un carro cargado de fuegos artificiales, 
en Capuso (Italia), murieron cinco personas 
y resultaron otras mal heridas.

En Tortosa se celebrará en breve un mitin 
solidario al que asistirá el Sr. Cambó.

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofret* 
particularidades dignas de ser apreciadea pe®1 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de1 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la cus» 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien»' 
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar» 
día civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuextc»- 
eral, 59, Madrid. ,

Óran relnjeri* de París.

Espectáculos para hoy.
TEATRO1 MARTIN.—En la primera decena 

de Septiembre, inauguración de la temporada 
con una gran compañía de aarzuela, unida al 
cinematógrafo.

CIRCO AMERICANO (antiguos Jardines de3 
Retiro).—Sesiones desde las siete á once y me
dia de la noche.—Los Hernández.—Aragón. — 
Paul.—Brothers. Fluis.—Tonino y Tonet.— 
Cinematógrafo: películas de gran novedad.

RECREO SALAMANCA.—(Aya-a Abier
to todos ios días.—Cinematógrafo).—Patines, 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 
jueves tómbola con regalo para tados los ni
ños.—Los martes carreras de cinías con pati
nes en la. pista más espasiosa de Madrid.—Mo
da, miércoles y sábados^

PALACIO DE PROYECCIONES.—(Fuenca- 
rral 1571—Sesiones cinematográficas todos los 
días de 4 á 12. Siempre novedades presentadas 
con los a pacatos más fijos y c Im ,o s . Atraccia- 
nes Mr. Lam excéntrico.

Sucursales en Alcalá,105, coa bonito reper
torio de Cínematógraíb.

SALON MADRID (salle de Cedaceros).—Ci
nematógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de Jas más aplaudidas va
riedades artísticas..

COLISEO ENA VTCTORL^ (calle del Per).— 
Todos los días de«de las siete de la tarde, 
los festi vos desde Jas seis de la tarde.—Los 
jueves gratis para las escuelas municipales. 
—Grandes novedades en películas cinemato- 
tegráficas.

' mp.d®! Fomento NavaL San Bernardo 19
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billetes y vuestras respuestas que me mostró 
-el pajecillo.

Os he venido siguiendo hasta aquí desde 
•que salisteis de casa, para advertiros que teneis 
un competidor, cuya vanidad se indigna de 
-disputar el corazón de una dama con un hom
bre como vos.

Me parece no necesito deciros más; y pues 
sos hallamos en sitio retirado, decidan la dis
puta las espadas, á menos de que vos, por 
"evitar el castigo que preparo á vuestra teme- 
bridad, me deis palabra de romper toda eomu- 
aiicación con Leonor.

Sacrificadme las esperanzas que teneis, ó en 
este mismo punto os quito la vida. Ese sacri
ficio, repliqué, se ha oía de pedir y no exigirse. 
Lo hubiera podido conceder á vuestros ruegos; 
pero lo niego á vuestras amenazas.

Pues riñamos, di jo él atando el caballo á un 
árbol, porque es indecoroso á una persona de 
mi esfera bajarse á suplicar á un hombre de 
lá vuestra, y áun la mayor parte de mis iguales 
puestos en mi lugar se vengarían de vos de 
¡an modo menos honroso.

Ofendiéronme mucho estas últimas pala
bras, y viendo que él ®habia sacado laespada, 
saqué yo también la mía. Reñimos con tanto 
empeño, que duró pooo el combate. Sea que le 
cegase su damasiado ardor, ó sea que yo fuese 
más adiestro que él, le di desde luego una este-
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cada mortal, que le ¡hizo primero titubear y 
después caer en tierra.

Entonces no pense más que en ponerme en 
salvo, y montando en su propio caballo, tomé 
el camino de Toledo. No volví á oasa del barón 
de Steinbach, pareciéndome que la relación de 
mi lance sólo serviría para afligirle; y cuando 
consideraba el peligro en que me hallaba, veía 
que no debía perder momento en alejarme de 
Madrid.

Poseído enteramente de amarguísimas re
flexiones, anduve toda la noche ’y la mañana 
del día siguiente; pero á eso del medio día me 
vi precisado á detenerme para que el caballo 
descansara, y ¡se mitigase el calor, que cada 
instante era más inaguantable.

Detúvome pues en una aldea hasta puesto el 
sol, y continué luego mi camino, con ánimo 
de no apearme hasta estar, en Toledo. Me ha
llaba ya dos leguas más alia de Illescas, cuan
do á eso de media noche me cogio en campo 
raso un furiosa tempestad, semejanteá laque 
acaba de sobrecogernos.

Llegúeme á las tapias de un jardín que vi 
á pocos pasos de ¡mí, y no hallando abrigo 
más cómodo ”me ¡arrimé con "mi caballo lo 
mejor que pude á una puerta pequeña de una 
estancia que estaba casi en un ángulo de la 
misma cerca, sobre la cual había un balcón.

Apoyándome en la puerta vi que no la ha
bían cerrado, y discurrí que esto habría sido
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favor de la luz de la bujía descubrí una tez 
tan delicada y un rostro tan hermoso, que 
verdaderamente me encantaron.

Al verla toda mi máquina se conmovió; me 
sentí enteramente enajenado; pero por más 
agitado que me tuviesen mis impulsos, el 
concepto que hice de la nobleza de su sangre 
me impidió formar ningún pensamiento te
merario, podiendo más el respeto que la pa
sión. Mientras estaba yo embelesado en con
templarla, se despertó.

Fácil es de imaginar cuanto la sobresalta
ría el ver á un hombre desconocido á media 
noche en su cuarto y al pié de su cama. Toda 
asustada y estremecida dió un gran grito.

Hice cuanto pude para aquietarla, hinqué 
una rodilla en tierra, y lleno de respeto, le 
dije: no temáis, señora, que yo no he entrado 
aquí con ánimo de ofenderos. Iba á proseguir, 
pero ella, atemorizada, no tuvo siquiera liber
tad para escucharme.

Comenzó á llamar á grandes vozes á sus 
criadas, y como ninguna le respondiese, cogio 
á toda priesa una bata ligera que estaba al pié 
de la cama, cubrióse con ella, saltó acelerada 
al suelo, cogió la bujía y atravesó corriendo 
toda la crujía de cuartos, llamando sin cesar 
á sus doncellas y á una hermana suya menor 
que vivía en gla misma quinta, bajo de su 
custodia.

Por momentos estaba yo temiendo ver sobre
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yo, y esto es todo cuanto sé. Víctima del ho
nor ó de la infidelidad, ignoro si mi madre 
me expuso únicvmente para ocultar algunos 
vergonzosos amores, ó si seducida por un 
amante perjuro, se vió en la cruel necesidad 
de abandonarme.

Como quiera que seo, al barón y á su mujer 
les enterneció mucho mi desgracia, y como no 
tenían sucesión, resolvieron criarme como sj 
fuera hijo suyo, conservándome el nombre de 
don Alfonso.

Al paso que crecía yo en edad, crecía el 
amor de ellos hacia mí. Hacíanme mil caricias 
en pago de mis apacibles modales y por mi do
cilidad. Todos sus pensamientos eran de dar
me la mejor educación. Buscáronme maestros 
de todas materias. Lejos de esperar con impa
ciencia á que se descubriesen mis padres, pa
recía por el contrario que deseaban no se ma
nifestasen jamás. Luego que el barón me vió 
capaz de poder seguir la milicia, me aplioó á 
servir al rey. Consiguióme una hondera, y 
mandó hacerme un pequeño equipaje.

Para animarme á buscar ocasiones de ad
quirir gloria y darme á conocer, me hizo pre
sente que la carrera dej honor estaba abierta á 
todo el mundo, y que en la guerra podría ha
cer mi nombre tanto más glorioso, cuando só
lo sería deudor á mi valor yá mi espada de la 
gloria que adquiriese. Al mismo tiempo me 
reveló si secreto de mi nacimiento, que hasta

M.C.D. 2022
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(BAILLY-BAILLIERB)
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i • Precio: 25 pesetas, franco de porte.

' 698 Yoiiidiinosog tomos, impresos en papel Indiano, lo que ha permitido
|| rsduezr su pero y volumen í pesar de llevar más datos y páginas que te 
¿I ‘aíiofl Rn^ricres.

CONTIENE R
E6ta<tí<ttií■G^—Geográficos.—Hktóricofk— 

Descriutirw.—Monumeuto#.—Vías de coraunicacio- i? 
lien, Megráfieas, fetefónicas, postales.—Producriía f 
agrícola, industrial, minera, etc.—Couisrciouter.—in- 
diAírialss.- Principales íontrihnyca'tee.-MstpetFtrt*- 
ra.—Admlnistrack>w.s del Estado, uravindates, ma- 
nicipales y eclesiásticas.—Ferias.—Fiesta mayor.— 
Aranceles, ele., etc.—En fin, cuantos tfaáor) pueden 
ser diSSirMii al comerciante, industrial^ oficinas del 
Estado, sociedades de todas clases, á las personas de 
carrera, cwiies, militares, liberales ó eclesiásticas.

PART^ GFlíStALf detalladísima, por estar 
mecsoEtoísid» e5® utlütlati púhüsa 
pe? Staalns 6rd®n«a.

Tódc', -loo r.ue.Mo» de Espáfid, por Insignificantes ene 
sean, ordeuados per provincias, partidos judiciaíes, 

, ciudades, villas ó lugares, incluyendo en cada uno: 1.®, 
una descripción geográfica, históriéay esiídfstica, coa 
indicación de !a «''cartería*, estaciones de fer rocarrilee, 
telégrafos, teléfonos, ferias, esiabícciwíeiHos de ba- 
íios, circuios, etc.; Xo, la parte oficial, y 3A las pr^- gis! 
fesioneat oomapGís» & EndcisírSa, ¡B 
con los nombres y apellidos de loé que las ejercen.

Los habitantes de Maeirls?. ¡SaFKtf.Sansy Vx- 
Sanola, por su* U-es ónienes de apellidos, profe- ® 
sienes y calles. Y los de Fuíae-to Rícm ®
y FEilpInats por los dos órnehe* dé s vellidos y 
profesiones, información completi*in:a de todos los 
Eetssítt» R¡Bpa¡fí«>ssfitorEcanoa.

Perlaga!, compitió. .
Sección de enuncio.' ¿ indica geográfico. r
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CONSULTANDO EL
1MBI0

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

RO DEBE FALTAR ti MS OESPÁtHR-

i SERW30S DE LA COMPtóA TRASATLANTICA
í

1

Línea de Cuba y Méjico
El dia 17 de Agosto saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XHP 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costahrme y Pacífico con trascordó en 
Habana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones nara el litoral de Cuba e Isla de Santo
Domingo.

Línea <le Xev*-York, Cubai y Méjico
El día 26 de Agosto saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montserrat- direc

tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

tilica de Vemezwela-CoIoBnbSa
i El día 11 de Agosto aaídrá de Barcelona, el 13 de Málaga y ei 15 de Cádiz el vapor Manuel Calvo dilecta

mente para Las Palmas, Sania Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana 1 uerto 
i Limón, Colón de donde salen ios vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, 1 uerto Cabello y La 
! Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el f®rroeaTnl de 
l Panamá con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyo? puertos admite pasaje y car^a con billete. 
¿ y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y i uerto Rico. Se admite pasaje para 1 uerto^ 
) Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macons, con trasboido .n Haba- 
| na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumana con trasbordo en I uerto Cabello y para in

nielad con trasbordo en Curacao.

^rsn Hotel de parís
£.4

DE

^edrd cLel Os^stillo
SARDINÉBO (SANTANDER)

Las mejores y míes económieas habitaciones. La mejor sitimcíón. Trato 

radísimo. ■ ■ • ’¡
De 6*50 ái 12 pesetas persona.

Casa para aiajeroá, frente al Casino Militar
PIazai*del Angel 13 y 14

(Hay ascensor).
y por Atocha 41.
(Tranvía á la puerta.)

esme'

; Línea de F^tipihas
í El día 17 de Agosto saldrá de Burcdona, habiendo -lecho las escalas intermedias, el vapor “C. López y Ló- 
i pez directamente vara Genova. Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los 
’ puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chine, Japón y Australia.

; Línea de Buenos Aires. '
í El día 3 de Agosto saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor León XIII di- 
j rectamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
3 Línea de Canarias. , . _ .
j El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Caoiz, Villa-

verde", directamente para Tánger, Casabianca, Mazagan, Las Palmas, Santa Ciuz de i enerile j Sar ta Cruz
§ de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso asciendo las escala»
X de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.
| Lines» de Fernando Póo. .
I El día 25 de Agosto saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco- para h ernando Póo

s. con escala en Casablanca, Mazagán v oíros puertos de la costa occidental de Ainca 5 Go.fo de Guinea.
Línea do Tíangea*.

t Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
V Salidas de Tánger: Martes Jueves y sáL.adps¿' . ,
5 Estos vapores admiten carga en las cm iciones mas favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía d» 
í alojamiento muy cómodo y trato esmeren! como ha acreditado en su duatado servicio. Rebajas a familia^ 
| Precios convencionales por caw- -, • ue lujo. Rebajas por pasajes ae ida y vuelta, x amblen se admite carga 
I y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regulares. La empresa puede ase 
i curar las mercancías que se embarquen en sus buques. ,
3 AVISOS IM-PORTANTES.—Reheejas en Sos flétes extpdMtacion.-e-La Compama hace rebajas
i de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden ael
’ terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1J04, publicaba en la Gace-

X ta de 22 del mismo mes. " .
Servicios Comercia le®.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai- 

$ ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocaron de los artículos cuya 
8 venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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allí me había callado. Como en todo Madrid 
pasaba por hijo suyo, y yo mismo efectiva
mente me tenia por tal, confieso me turbó no 
poco esta confianza. No podía pensar en ello 
Bin llenarme de rubor. Por lo mismo que mig 
nobles pensamientos y mis honrados impulsos 
me aseguraban de un distinguido nacimiento, 
-eia mayor el dolor de verme desamparado de 
aquellos á quienes le había.

Pasé á servir en los Países-Bajos, donde se 
hizo la paz como después que llegue al ejércir 
to. Hallándome España sin enemigos, me res. 
titiú á Madrid, y el barón y su mujer mq .1% 
cibieron.con nqevas deniQgtracippéR de carir 
ño.: Eran’ pasados dos meses desde mi regreso, 
■cuando una mañana entró en nú, coarto un 
pajecillo y me entregó en las manos un billete 
concebido poco más ó menos en estos térnw 
nos: #No soy fea, ni contrahecha, y con todo 
»eso V. pie ve todos los días á mi balcón con 
agrande indifereuoía. frialdad muy ajena de un 
^mozo tan galán. Estoy tan ofendida de .jeste 
¿piocederf ;;ue por vengarme quisiera inspirar 
»amor en. es*? corazón de hielo.» 1

_Ás^ que. ,lei este billete, me persuadí sin Ja 
menpi.fluda .de que era una viudita llamada 
Í¿pi¿íí qpe VKda n frente de mi casa y tenía 
ítuna de ser alegre e, cascos. Examiné sobre 
este punto al pajecillo, que por algún breve ra
to quiso,hacgr el callado:, pero á costa de un 
ducado que, le di,, satisfizo mi curiosidad, y Sé
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de mármol jaspeado, que adornaban las pa
redes del salón.

Tuve bastante tiempo para enterarme de 
estas cosas, porque habiendo aplicado de cuan
do en cuando el pido para ver ei sentí^rumor, 
no llegué á percibir ninguno, ni ver persona.

A untado del salón había una puerta en
tornada; la entreabrí, y notéj una crujía de 
cuartos en el último do los cuales había lu*i. 
Consulté conmigo mismo lo que debía hacer, 
si volverme por donde había venido, ó ani
marme á penetrar hasta aquel cuarto.

La prudencia dictaba que el partido más 
acertado era el de retirarme; pero pudo más 
en mi la curiosidad que la praJínciu, ó mús 
bien dicho, Jué ^más poderosa la fuerza del 
de-tino que me fi,rm.st.ra,ba.

Llevé pues mi 'qnipeno a'Ulaiiti?, y atrave
sando todas las piezas, llegué, á. la .última, 
donde ardía, sobre una mesa de mármol una 
bujía puesta, en un cándetelo de plata sobre
dorada.

, Desde luego dconocí ¡que era un cuarto de 
verano, alhajado con singular gusto y riqueza, 
pero volviendo p.resto los ojos hacía, una cama 
cuyas cortinas estabgn entreabiertas á causa 
del calor, vi un objeto que me robó la aten
ción.

Era una joyen, que á pesar del eñtrqendp 
pavoroso de los truenos dormía profundamente, 
Acerqueme á ella con el mayor silencio, y á
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culpa de los criados. Me apeé, y no tanto por 
curiosidad como por resguardarme más dei 
agua, que no dejaba de incomodarme mucho 
debajo del balcón, me entré en aquella habi
tación baja, juntamente con el caballo, tirán
dole por la brida.

Durante la. tempestad procuré reconocer 
aquel sitio, y aunque sólo podía registrarle á 
favor de los relámpagos, juzgueera u.naquinta 
de alguna persona opulenta. Estaba aguar
dando por instantes que cesase la tempestad 
para.seguir mi caminp: pero habiendo visto 
á lo lejos una gran luz, mudé Je parecer..

Dejé resgtiardíido.el caballo en aquella pieza, 
cuidando de cerrar lappería, y fuíme acer
cando hacia Ir luz, qrebumiendq. que estaban 
toda-Aíi L;V;AiLados en la cesa, para, suplicar
les me diesen abrigo por aquella noyhe.

Después de haber atravesado algunos corre
dores, me encontré en una ¡sala cuya puerta, 
estaba igualmente abierta. Entré en ella, y 
viendo su suntuosidad á beneficie de una 
magnifica araña con varias bujías, ya no ine 
quedó duda de que aquella casa de campo era 
de algún grán personaje.

El pavimento era de mármol, el friso pin
tado y dorado con arte, la cornisa primorosa
mente trabajada y el techo me par^ó.obra de 
Jos más diestros pintores’, pero lo que más me 
llevó la atención fué una multitud de héroes 
españoles puestos sobre bellísimos .ppdestales
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encargó de -llevar á su ama mi respuesta. De* ■ 
cíale en ella que conocía y confesaba mi deli
to, del cual estaba ya medio vengatla, según 
lo que. yo sentía en mí, .

Con.efecto, no dejó de hacerme impresión 
esta graciosa manera do granjear la voluntad. 
No salí de casa en todo aquel día., asomándo
me frecuentemente al balcón para .observar á 
la señora, que tampoco se descuidó de dejarse- 
ver al suyo. Hícele señas, á las cuales corres
pondió,^ el día siguiente me envió á decir por 
el mismo pajecito, que si entre once y doce de 
aquella noche quería yo hallarme. en nuestra 
calle, ppdíamos hablarnos.á larejade un cuar
to fiajo. Aunque no estaba qmy enamorado de 
una viuda, tan viva, sin embargo no dejé de 
responderle muy apasio.nadameñte, y á la ver
dad espei é á ^ue ano.checie.se con tanta impa
ciencia comp si efectivamente la amara mu
cho.

Luego, pue fue de noche, salí á, pasearme al 
Prado, para entretener.el tiempo-hasta la.ho< 
ra deja cita, y apenas entré en el paseo cuan
do acercándose á mí un hombre montado en 
hermoso coballo, se apeó precipitadamente, y 
mirándome, con ceño: OabafieiQ,.me dije, ¿no 
sois vos,e.l hijo del barón dfi Steinbach?. . .

■E!. initiino, 1c rAAiAdí. < WÁ
citado» prosiguió él , para d: esta, noche eon- 
yersaqión á Leonor en su reja. He . viste sus
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